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R. J . DUPUY, D. VIGNES 
A. Handbook on the new law of the sea 
Dordrecht, Boston, Lancaster, Martinus 
Nijhoff Publishers, 1.691 págs. 
La Academia de Derecho Internacio-
nal de La Haya ha incluido recientemen-
te en su colección The Law Books of the 
Academy, una edición en inglés del libro 
Traite du Nouveau Droit de la Mer, publi-
cado en 1985 por la editorial Económica 
(París), bajo la coordinación de los profe-
sores René-Jean Dupuy y Daniel Vignes. 
Esta nueva edición está plenamente 
justificada, puesto que el Derecho del 
Mar es, sin lugar a dudas, uno de los 
campos más importantes del Derecho 
Internacional. A ello habría que añadir 
la gran actualidad que este tema presen-
ta, debido a los grandes cambios que ha 
experimentado en los últimos años. 
Tal y como los profesores Dupuy y 
Vignes ponen de manifiesto en el prólo-
go a la edición francesa de 1985, había 
razones más que suficientes para justifi-
car un Tratado sobre el nuevo Derecho 
del Mar. Como ambos autores señalan, 
el progreso en la tecnología marítima y 
especialmente los grandes avances en las 
técnicas de extracción de recursos del le-
cho y fondos marinos habían puesto en 
entredicho las bases en las que se asen-
taba el Derecho del Mar tradicional. 
Otro factor importante en este cambio, 
había sido el proceso de reivindicación 
de nuevas zonas de jurisdicción estatal en 
la Tercera Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el Derecho del mar. 
Fue la propia Conferencia la que 
recogió las nuevas normas consuetudi-
narias que se habían ido elaborando du-
1. A 24 de octubre de 1991 se habían de 
de adhesión a la Convención. Vide Boletín , 
rante sus debates y los propios Estados 
en sus legislaciones internas, los que 
fueron aceptando con distinta intensi-
dad estas nuevas nociones, sin esperar a 
la entrada en vigor de la Convención. 
Así, aunque la Convención de 1982 no 
ha entrado todavía en vigor por no ha-
berse obtenido las 60 ratificaciones que 
exige su artículo 3 0 8 s e puede consi-
derar que muchas de sus disposiciones 
ya han recibido la consagración consue-
tudinaria internacional, como por ejem-
plo la anchura máxima de doce millas 
marinas para el Mar Territorial, mien-
tras que otras, como las relativas a la 
Zona Internacional de los Fondos Mari-
nos, están todavía hoy lejos de ser refle-
jadas en las legislaciones nacionales. 
El éxito de la edición en francés y 
el hecho de que ha habido constantes 
cambios desde 1985 hasta hoy en la 
práctica marítima de los Estados, ha 
movido a los profesores Dupuy y Vig-
nes a preparar esta nueva edición del 
manual en versión inglesa. 
Esta obra se inserta dentro de la 
manualística internacional del Derecho 
del Mar. A pesar de lo que su título 
nos pueda hacer pensar, constituye mu-
cho más que un simple manual. No es 
éste un trabajo superfluo, uno más de 
los muchos libros que se dedican al De-
recho del Mar. Al estar perfectamente 
coordinado y tratar a lo largo de sus 25 
capítulos los diferentes temas y proble-
mas que presenta el nuevo Derecho In-
ternacional del Mar, arroja una nueva 
luz sobre este complejo entramado nor-
mativo, especialmente para esclarecer la 
vigencia de normas consuetudinarias o 
normas convencionales en cada uno de 
estos temas. 
sitado ya, 51 instrumentos de ratificación o 
Derecho del Mar, n° 21 1992, p. 2. 
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El valor de esta obra está garantiza-
do además, por la participación de 25 
eminentes profesores y especialistas en 
Derecho del Mar, de 18 nacionalidades 
distintas, la gran mayoría de los cuales 
fueron miembros de las Delegaciones 
de sus respectivos paises en la Tercera 
Conferencia de las Naciones Unidas so-
bre el Derecho del Mar. Aparte de los 
dos editores del libro ya mencionados, 
nombres como M. Bennouna, J . F. 
Buhl, L. Caflisch, H. Caminos, P. M. 
Dupuy, A. van der Essen, C. A. Fleis-
cher, M. C. Giorgi, T. Halkiopoulos, J -
P. Lévy, A. de Marffy, V. Marottta-
Rangel, D. Momtaz, J . Monnier, L. D. 
Nelson, F. Orrego Vicuña, B. H. Ox-
man, F. H. Paolillo, J . F, Pulvenis, R. 
Ranjeva, M. Rémond-Goullioud, T. 
Treves o B. Vukas aparecen entre sus 
autores. Los textos, cuyo original no 
era el idioma inglés, fueron traducidos 
a esta lengua por un grupo de expertos 
legales/lingüísticos de las Naciones Uni-
das y de las Comunidades Europeas, 
siendo posteriormente revisados por sus 
propios autores. 
Aunque esta obra se presenta en 
dos volúmenes, no por ello ha perdido 
su estructura inicial por capítulos, cada 
uno de los cuales ha sido reactualizado 
y puesto al día por sus autores. Hay 
que destacar también la introducción de 
dos capítulos nuevos que no aparecían 
en la edición francesa. El primero de 
ellos, M. C. Giorgi lo dedica al estudio 
del régimen legal de los objetos arqueo-
lógicos e históricos hallados bajo el 
mar. En el segundo, J-P. Lévy realiza 
un análisis del establecimiento y de la 
práctica seguida por la Comisión Prepa-
ratoria de la Autoridad Internacional de 
los Fondos Marinos y el Tribunal In-
ternacional de Derecho del Mar, Comi-
sión prevista en dos Resoluciones adop-
tadas en el Acta Final de la Conferencia. 
La Parte central de la obra se en-
cuentra precedida de dos prefacios (uno 
a la edición francesa y otro a la edición 
inglesa) en los que se explican los moti-
vos que les llevaron a sus coordinadores 
a realizar este libro: un estudio comple-
to de los nuevos cambios que están 
ocurriendo en el Derecho del Mar. 
El libro se completa con tres apén-
dices en los que se incluyen la Conven-
ción de las Naciones Unidas sobre el De-
recho del Mar de 1982, el Acta Final de 
la Conferencia, y una relación actualiza-
da a 31 de diciembre de 1990 tanto de 
las firmas y ratificaciones de la Conven-
ción, como de las firmas del Acta Final. 
Se echa de menos la inclusión aquí de 
una relación de todas las Declaraciones 
que realizaron los Estados en el momen-
to de la firma, así como de las modifi-
caciones a las mismas que algunos Esta-
dos realizaron posteriormente. 
También se incluye en el manual 
una completa bibliografía, dividida en 
distintas secciones para una mayor cla-
ridad temática. Las tres primeras se re-
fieren respectivamente, al Derecho del 
Mar, la Conferencia y la Convención. 
El resto de secciones siguen el orden de 
los diferentes aspectos que tratan los ca-
pítulos del libro. 
Conviene señalar además, que en 
ambos volúmenes se contiene un índice 
analítico de materias realizado por 
Alain Brouillet (primer Secretario del 
Tribunal Internacional de Justicia de la 
Haya). Ello se completa en el segundo 
volumen, con una tabla que contiene 
todos los artículos mencionados en el 
texto, tanto de los cuatro Convenios de 
Ginebra de 1958 como de la Conven-
ción de Naciones Unidas sobre el Dere-
cho del Mar de 1982, con referencia ex-
presa a las páginas en que aparecen. 
Respecto al contenido central, la 
obra se encuentra estructurada en cua-
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tro Partes principales, tres de las cuales 
aparecen en el primer volumen, mien-
tras que el segundo volumen lo consti-
tuye la cuarta Parte. Estas distintas Par-
tes aparecen bajo los siguientes títulos: 
«El Mar y la Codificación de su Dere-
cho» (capítulos 1-4), «El Mar y sus Di-
visiones» (capítulos 5-11), «El Area In-
ternacional de los Fondos Marinos» 
(capítulos 12-15), y «Los usos del Mar» 
(capítulos 17-25). 
La primera Parte, El Mar y la Codi-
ficación de su Derecho, nos proporciona 
una amplia información sobre el desa-
rrollo del Derecho del Mar hasta su co-
dificación en la Tercera Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el Derecho 
del Mar. Merece destacarse el análisis 
pormenorizado que de esta Conferencia 
realiza el profesor Oxman en el cuarto 
capítulo. El resto de capítulos se dedi-
can al estudio del carácter multidimen-
sional del nuevo Derecho del mar (en 
concreto, su dimensión geográfica, tec-
nológica, económica y socio-política); al 
análisis de las distintas fuentes del Dere-
cho del Mar; finalmente, se trata el te-
ma de la famosa Declaración realizada 
en su día ante la Asamblea General por 
el Embajador maltes Sr. Arvid Pardo y 
los seis años de trabajo del Comité de 
Fondos Marinos. 
Entre los siete capítulos que el libro 
dedica al título El Mar y sus Divisiones, 
quisiera señalar la aportación del profe-
sor Dupuy, que gira entorno a las dis-
tintas zonas marítimas y a las compe-
tencias que los Estados poseen en cada 
una de ellas. Los capítulos restantes de 
esta Parte están dedicados al estudio de 
un aspecto particular, entre los que se 
encuentran los siguientes: el alta mar, la 
plataforma continental, la delimitación 
de zonas marítimas entre Estados situa-
dos frente a frente o con costas adya-
centes, derecho de acceso al mar y li-
bertad de tránsito, las regiones polares 
(tanto la región Ártica como la Antárti-
da) y finalmente, el régimen jurídico 
que debe aplicarse a los objetos tanto 
históricos como arqueológicos que se 
encuentren bajo el agua. 
La tercera Parte como su propio tí-
tulo indica, El Area Internacional de los 
Fondos Marinos, está consagrada por 
completo al estudio riguroso de esta 
nueva zona marítima. Se analizan temas 
como la consideración de los Fondos 
marinos como patrimonio común de la 
humanidad, la zona y sus recursos y el 
régimen de exploración y explotación 
de sus recursos minerales. También se 
dedica un amplio capítulo al complejo 
aparato institucional establecido en la 
Convención de 1982, así como a la Co-
misión Preparatoria prevista en las Re-
soluciones adoptadas en el Acta Final 
de la Tercera Conferencia. 
Por último, bajo el título genérico 
Los Usos del Mar, se nos ofrece un aná-
lisis de los más importantes usos que 
los Estados pueden realizar en el mar, 
para culminar con un último capítulo 
dedicado al arreglo de controversias. 
Un trabajo muy interesante lo constitu-
ye el capítulo que Fleischer dedica de 
forma detallada y completa, a la pesca y 
a los recursos biológicos marinos. Este 
capítulo contribuye a esclarecer la vi-
gencia de las normas consuetudinarias o 
convencionales aplicables a las pesque-
rías. En otros capítulos se estudia la na-
vegación (especialmente el principio de 
libertad de navegación y sus límites, el 
derecho de paso inocente, el derecho de 
paso en tránsito y paso archipielágico); 
el establecimiento de cables y tuberías 
submarinas; la investigación científica 
marina; la preservación del medio am-
biente marino (siguiendo un orden cro-
nológico, desde la adopción de conven-
ciones en aspectos individuales, hasta la 
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coordinación general establecida en la 
Parte XII de la Convención de Monte-
go Bay); los usos pacíficos del mar (con 
especial referencia a los temas del desar-
me y desnuclearización del mar), así co-
mo los problemas de conexión entre las 
reglas del Derecho del Mar y el Dere-
cho de la Guerra. 
Sin ninguna duda, este manual sobre 
el nuevo Derecho del Mar constituye 
una obra fundamental, siendo imprescin-
dible su consulta para toda aquella per-
sona interesada en el estudio del Dere-
cho del Mar. Además, su sistemática y 
claridad en la exposición contribuyen a 
facilitar la comprensión del lector de to-
da la problemática que este sector del 
Derecho Internacional plantea. 
Margarita Badenes Casino 
Armand D., R O T H 
Prólogo de Lucius CAFLISCH 
La prohibition de I'appropriation et les 
regimes d'accés aux espaces extra-terrestres 
Geneve, I.U.H.E.I., PUF, 1992, 299 p. 
La obra objeto de esta reseña cons-
tituye, sin lugar a dudas, un trabajo de 
primer orden en materia de Derecho 
del Espacio ultraterrestre, materia que 
continúa estando de suma actualidad en 
la práctica internacional y en la activi-
dad investigadora de los internacionalis-
tas. Buena prueba de ello es la obra de 
Armand ROTH sobre «la prohibition 
de l'appropriation et les regimes d'acces 
aux espaces extra-terrestres», prologada 
por el profesor Lucius CAFLISCH. 
El autor construye este magnífico 
trabajo siguiendo tres direcciones prin-
cipales: el principio de la no apropia-
ción, el régimen de los cuerpos celestes 
marcado por la idea de patrimonio co-
mún de la humanidad, y el recurso al 
concepto de equidad para regular la uti-
lización de la órbita geoestacionaria. 
En el Derecho del Espacio, hay que 
partir de la premisa de que la igualdad 
de acceso es más aparente que real. La 
supremacía de algunos Estados nos re-
cuerda en realidad la época de las gran-
des expediciones y descubrimientos de 
los siglos XV y XVI. En efecto, someti-
do a una competencia feroz entre los 
Estados Unidos y la ex-Unión Soviéti-
ca, la exploración y utilización del espa-
cio han conocido un progreso tan rápi-
do por parte de estas dos potencias que 
ha hecho temer por una monopoliza-
ción bicéfala del espacio ultraterrestre. 
No obstante, el desarrollo posterior del 
Derecho del Espacio y del Derecho In-
ternacional de Telecomunicaciones va 
en el sentido de un equilibrio más equi-
tativo entre los intereses de las poten-
cias espaciales y los demás Estados, par-
t icularmente los paises del Tercer 
Mundo. Este problema es analizado de 
una forma rigurosa y muy pormenori-
zada en la primera parte al definir el al-
cance del principio de no apropiación, 
así como el ámbito de aplicación. Pero 
el autor no parece muy satisfecho con 
el régimen jurídico actual al señalar en 
la página 104: 
«Le regime de l'espace, qui consacre 
une situation de 'competition' entre les 
Etats, n'est pas entiérement satisfaisant 
méme pour les puissances spatiales. Le 
principe de non-appropriation risque en 
effet, é terme, d'apparaítre incapable 
d'empécher l'extension des rivalités en-
tre Etats dans l'espace». 
Siguiendo una sistemática muy es-
clarecedora, el autor pasa en la segunda 
parte a analizar la posición de los paises 
del Tercer Mundo, los cuales no esta-
ban muy de acuerdo con la predomi-
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nancia de las potencias espaciales. Desde 
esta perspectiva, dichos Estados han in-
tentado remediar la desigualdad real 
existente en materia de exploración y 
utilización del espacio ultraterrestre. Es-
ta presión ha tenido por resultado el 
que se hayan tomado en consideración 
los intereses de estos paises en algunos 
sectores muy concretos: tal es el caso 
de la explotación de los recursos natu-
rales de los cuerpos celestes y del acceso 
a la órbita geoestacionaria. En efecto, 
en estos ámbitos se ha adoptado todo 
un sistema novedoso de reglas que to-
ma en consideración los intereses de los 
paises en desarrollo, estableciendo así 
una nueva etapa en la internacionaliza-
ción del régimen de las actividades espa-
ciales. 
Siguiendo estas directrices, el autor 
se adentra en un estudio muy exhausti-
vo sobre el concepto de patrimonio co-
mún de la humanidad, noción que ha 
dado muchos quebraderos de cabeza a 
los internacionalistas. El autor es cons-
ciente de estas dificultades al señalar de 
una forma categórica en la página 115 
lo siguiente: 
«Dans la recherche d'une definition, 
l'approche terminologique de la notion 
de patrimoine commun de l'humanité 
n'aboutit pas á des résultats satisfaisants 
qui éclaireraient le sens des utilisations 
de cette notion en pratique. L'impréci-
sion de la terminologie utilisée apparait 
lorsque l'on s'interroge sur le sens des 
termes 'patr imoine' , 'humanité' et 
'commun'. lis semblent permettre des 
interpretations tres généreuses mais peu 
réalistes». 
Bajo este prisma, se analiza con 
gran minuciosidad la introducción del 
concepto de patrimonio común de la 
humanidad en el Acuerdo que debe regir 
las actividades de los Estados en la luna 
y otros cuerpos celestes, de 5 de diciem-
bre de 1979. En efecto, después de pre-
sentarnos un pormenorizado estudio 
sobre las negociaciones, pasa a concen-
trarse sobre la aplicación de la noción 
de patrimonio común de la humanidad 
y sobre el ámbito de acción en el preci-
tado Acuerdo. El autor se muestra a es-
te respecto un poco pesimista ya que en 
su opinión, la introducción del concep-
to está inacabada, dejando el Acuerdo 
numerosas e importantes cuestiones en 
suspenso. 
La tercera parte está dedicada a la 
prohibición de apropiación y a la evo-
lución del régimen de acceso a la órbita 
geoestacionaria, noción que presenta un 
gran interés para toda clase de activida-
des espaciales, como las telecomunica-
ciones, la meteorología y la teledetec-
ción de los recursos terrestres y 
marítimos. Esta importancia de la órbi-
ta geoestacionaria ha suscitado varios y 
diversos intereses por parte de los Esta-
dos, lo que forzosamente ha conllevado 
la politización de esta cuestión. Desde 
esta perspectiva, el autor analiza las rei-
vindicaciones de los paises ecuatoriales 
sobre la órbita geoestacionaria, así co-
mo la libertad de utilización de la órbi-
ta, de las frecuencias y la saturación de 
estos recursos. El autor termina esta 
tercera y última parte con un estudio 
sobre la noción de acceso equitativo a 
la órbita geoestacionaria. Esta cuestión 
plantea serios y controvertidos proble-
mas, ya que hay que distinguir la no-
ción de acceso equitativo del concepto 
de patrimonio común de la humanidad. 
Según el autor, 
«La premiere n'assure pas que les 
pays en développement bénéficieront 
effectivement de Putilisation de l'orbite 
géoestationnaire; la seconde met en 
avant un résultat á atteindre, celui d'un 
partage equitable des benefices d'exploi-
tation entre touts les Etats quel que soit 
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leur niveau de développement» (página 
250). 
Para terminar, quisiéramos resaltar 
que se trata de un trabajo hecho con ri-
gurosidad, muy equilibrado, espléndida-
mente documentado y muy cuidado, en 
el que todo estudioso de este sector del 
Derecho Internacional encontrará nue-
vas y buenas ideas. Los consejos del que 
prologa la obra han dado una vez más 
sus frutos. 
Romualdo Bermejo 
Antonio BLANC ALTEMIR (1992) 
El Patrimonio Común de la Humani-
dad. Hacia un régimen jurídico interna-
cional para su gestión 
Bosch, Barcelona, 280 págs. 
El estudio del Profesor Blanc Alte-
mir constituye una valiosa y novedosa 
aportación de la doctrina española al es-
tudio del concepto y contenido jurídico 
del principio del patrimonio común de 
la humanidad. En este libro se aborda 
de una forma sistemática el estudio de 
este principio, superando los tradiciona-
les análisis que del mismo había realiza-
do la doctrina española, limitados hasta 
el momento presente a estudiar la apli-
cación de este principio a un espacio 
geográfico determinado. 
Así, este libro representa el primer 
análisis en profundidad, acompañado de 
una documentación minuciosa y ex-
haustiva, que en la doctrina española se 
realiza sobre el contenido de la noción 
del patrimonio común de la humani-
dad, comparando su desarrollo normati-
vo tanto en el espacio extra-atmosférico 
como en la zona internacional de los 
fondos marinos y oceánicos situados 
más allá de la jurisdicción nacional. Si 
el examen del régimen jurídico interna-
cional de estos dos espacios geográficos 
le sirve para perfilar con exactitud el 
contenido) de la noción del patrimonio 
común de la humanidad, es igualmente 
correcto que, siguiendo con este enfo-
que omnicomprehensivo, repase a con-
tinuación, distinguiéndolos, el régimen 
de la Antártida y del patrimonio cultu-
ral y natural de la humanidad, ámbitos 
que en ocasiones parte de la doctrina, e 
incluso algunos Estados, los han consi-
derado también como integrantes del 
patrimonio común de la humanidad. 
El libro está estructurado en tres 
Partes, dedicada la primera de ellas a 
realizar una aproximación a la naturale-
za jurídica de la noción de patrimonio 
común de la humanidad. Esta aproxi-
mación comienza por un estudio de los 
antecedentes del principio en cuestión, 
en los que además de pasar revista a di-
versos antecedentes doctrinales (además 
de Bello o De Lapradelle, cabría recor-
dar a Scelle) y diplomáticos (a los que 
se podrían añadir los discursos del Pre-
sidente de los Estados Unidos Johnson, 
del embajador A. Cocea en el Comité 
sobre el Espacio Exterior en 1967 o la 
Resolución 112 (XL) del Ecosoc de 7 de 
marzo de 1966), destaca el examen de 
los diversos tratados internacionales en 
los que se habían positivizado diferen-
tes intereses específicos de la humani-
dad, así como del célebre discurso del 
embajador maltes A. Pardo, origen in-
discutible de la Resolución 2 .749 
(XXV) y de todas las que sobre este 
particular le siguieron en Naciones 
Unidas. 
Afrontando directamente la contro-
versia sobre la naturaleza de la noción 
de patrimonio común de la humanidad, 
Blanc Altemir se decanta explícitamente 
por afirmar su carácter jurídico, aún re-
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conociendo el carácter controvertido de 
su contenido jurídico. Ahondando más 
en la cuestión de su naturaleza jurídica, 
examina por un lado el alcance del con-
cepto prospectivo de «humanidad», en 
progresiva positivización jurídica, a la 
que define como el «conjunto de hom-
bres y pueblos diferenciados y no idén-
ticos, que desean preservar su propia 
personalidad sin negar por ello su per-
tenencia común al género humano» (p. 
36), para a continuación analizar la 
cuestión de su posible subjetividad in-
ternacional. Extremo sobre el que con-
cluye con una respuesta negativa, pese a 
dejar constancia de una «tendencia cre-
ciente a superar el alcance meramente 
programático del concepto jurídico de 
humanidad, dotándole de un significado 
preciso que va más allá de su simple re-
conocimiento como fundamento histó-
rico y filosófico del Derecho interna-
cional» (p. 45). 
Adelantando lo que será la estructu-
ra del libro, esta primera Parte conclu-
ye con el estudio de los ámbitos espa-
ciales de aplicación de la noción de 
patrimonio común de la humanidad. 
Noción que recuerda que ha sido pro-
clamada hasta el momento presente en 
dos ámbitos diferenciados: el espacio 
extra-atmosférico y la zona de fondos 
marinos y oceánicos. Correctamente se-
ñala que difícilmente puede aplicarse es-
ta noción a la Antártida o al patrimo-
nio cultural y natural, con los que sólo 
hay coincidencia en algunos, no todos, 
de los principios normativos derivados 
de la noción de patrimonio común de 
la humanidad. Quizás hubiera sido con-
veniente adelantar ya aquí algo en lo 
que posteriormente se insiste: en que, 
además, estos dos ámbitos no integran 
el patrimonio común de la humanidad 
porque ninguna norma internacional así 
lo dispone. 
La Parte segunda, dedicada íntegra-
mente al estudio del contenido jurídico 
de la noción de patrimonio común de 
la humanidad, comienza con la identifi-
cación de los principios normativos de-
rivados de la noción de patrimonio co-
mún de la humanidad. Principios que, 
al mismo tiempo, se configuran como 
corolarios normativos de la noción y 
elementos configuradores de la misma, 
proponiendo los cuatro siguientes: 1. El 
principio de no apropiación y de exclu-
sión de la soberanía; 2. El principio del 
uso pacífico; 3. El principio de la liber-
tad de acceso, exploración e investiga-
ción científica; 4. El principio de la ges-
tión racional de los recursos y de su 
reparto equitativo en beneficio de toda 
la humanidad. Principios entre los que 
no se menciona con carácter autónomo 
la existencia de un mecanismo institu-
cional apropiado, sino que lo subsume 
en el cuarto de los principios citados. 
Tras esta breve introducción, la 
Parte segunda se estructura en cinco ca-
pítulos, dedicados los cuatro primeros 
al estudio específico de cada uno de los 
principios normativos señalados que in-
tegran la noción del patrimonio común 
de la humanidad, en los que se sigue 
una metodología común: primero se es-
tudia el desarrollo normativo del co-
rrespondiente principio en el ámbito 
del espacio extra-atmosférico y poste-
riormente en el ámbito de los fondos 
marinos y oceánicos situados más allá 
de la jurisdicción nacional. Termina es-
ta parte con un estudio específico del 
régimen establecido para la explotación 
de los fondos marinos en la Conven-
ción de las Naciones Unidas sobre el 
derecho del mar. Esta Parte segunda 
que, sin lugar a dudas es el grueso de la 
obra, constituye un análisis excelente y 
en profundidad de los contenidos nor-
mativos de la noción del patrimonio 
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común de la humanidad, permitiendo 
el método de trabajo empleado que en 
todo momento se pueda realizar una 
cómoda comparación de su plasmación 
convencional en estos dos ámbitos espa-
ciales. Sin embargo, deseamos aprove-
char la ocasión para formular algunas 
observaciones a sus capítulos inicial y 
final. 
El capítulo II está dedicado al prin-
cipio de no apropiación y de exclusión 
de soberanía. De este capítulo, cabe re-
saltar dos puntos: en primer lugar, se 
afirma tajantemente la no viabilidad ju-
rídica de las reivindicaciones de sobera-
nía formuladas por diversos paises ecua-
toriales sobre la órbita geoestacionaria 
(p. 67). En segundo lugar, llama la aten-
ción que, tras estudiar la formulación 
de este principio en el Convenio de las 
Naciones Unidas sobre el derecho del 
mar, éste sea el único lugar del libro en 
el que se estudia con cierto detalle la le-
gislación unilateral adoptada por ciertos 
Estados para la concesión de licencias 
de exploración y explotación de los re-
cursos de la zona de fondos marinos. 
Realmente, estas legislaciones unilatera-
les, así como el sistema de explotación 
minera de la Zona basado en la idea de 
reciprocidad al que han dado lugar, si 
bien es cierto que contradicen el princi-
pio de no apropiación y de exclusión 
de soberanía, constituyen algo más. En 
efecto, estas legislaciones nacionales al-
teran igualmente el contenido de otrcs 
principios derivados de la noción de pa-
trimonio común de la humanidad, tales 
como el principio de libertad de acceso, 
exploración e investigación científica o 
el principio de la gestión racional de los 
recursos y de su reparto equitativo en 
beneficio de toda la humanidad, termi-
nando por poner en entredicho la pro-
pia noción de patrimonio común de la 
humanidad en su aplicación a este espa-
cio marino. Por otro lado, al hilo del 
comentario de estas legislaciones se ha-
cen algunas observaciones sumamente 
controvertidas, como que sea claramen-
te incompatible el dictar legislación uni-
lateral de este tipo con el hecho de ser 
signatario del Convenio de Bahía Mon-
tego de 1982 (pp. 72-73), pues parece 
que se sobrevalora en exceso y que es la 
mera promulgación legislativa a los 
efectos del artículo 18 del Convenio de 
Viena sobre el Derecho de los Trata-
dos, o la afirmación, respaldada por la 
opinión mayoritaria de los Estados sig-
natarios del Convenio de 1982, de que 
a partir del mismo se está generando un 
nuevo derecho consuetudinario que lle-
va a considerar como antijurídica toda 
explotación de los recursos de la Zona 
realizada al margen del mismo (p. 74), 
desconocedora quizás del hecho de que 
desde el 1 de enero de 1988 se han 
otorgado diversos permisos de explota-
ción minera por la vía de la legislación 
unilateral. Datos que necesariamente 
plantean el espinoso problema de deter-
minar si, con posterioridad al Convenio 
de 1982, la práctica internacional está 
siguiendo una tendencia uniforme y 
conforme al Convenio de 1982 en este 
punto, o si por el contrario son identi-
ficables al menos dos tendencias contra-
dictorias entre sí. Por no hacer referen-
cia, además, al problema más genérico 
de si es posible la formación de normas 
consuetudinarias internacionales pese a 
la oposición expresa a las mismas de los 
paises más industrializados del mundo. 
Por otro lado, el capítulo final de 
esta Parte segunda, el VI, contiene un 
estudio específico del régimen estableci-
do para la explotación de los fondos 
marinos en la Convención de las Na-
ciones Unidas sobre el derecho del mar. 
El complicado entramado normativo 
que sobre este particular se contiene en 
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el Convenio de 1982 es probablemente 
la causa determinante de que éste sea el 
capítulo más descriptivo de cuantos in-
tegran el presente volumen, realizándo-
se un análisis en el que prima la nota 
de la claridad expositiva al examinar los 
diversos componentes del régimen (apa-
rato institucional, sistema paralelo, tras-
misión de tecnología, disposiciones fi-
nancieras, polít ica de producción, 
provisionalidad del sistema y Comisión 
Preparatoria). Es probablemente la 
complejidad de las disposiciones norma-
tivas en presencia la que quizás pueda 
justificar la ausencia de referencia algu-
na a las disposiciones antimonopolio 
contenidas en el Convenio de 1982 y 
que igualmente constituyeron un punto 
de ruptura entre el Grupo de los 77 y 
el Grupo de Estados más industrializa-
dos. Por otro lado, al analizar las dispo-
siciones financieras y las relativas a la 
transmisión de tecnología, hubiera sido 
quizás deseable que junto al análisis me-
ramente descriptivo se incluyera igual-
mente una valoración crítica acerca de 
su viabilidad práctica para garantizar la 
eficacia real del sistema paralelo, inclu-
so en el caso de que los paises más in-
dustrializados optasen finalmente por 
vincularse por medio de este Convenio. 
Finalmente, hubiera sido en nuestra 
opinión aconsejable introducir a conti-
nuación, siguiendo con el método com-
parativo que caracteriza a todo este li-
bro y que tan excelentes resultados 
proporciona, realizar un estudio igual-
mente específico del régimen estableci-
do para la explotación de los fondos 
marinos en las legislaciones unilaterales 
de los Estados más industrializados. 
La Parte tercera de este volumen es-
tá dedicada al estudio de la proyección 
de la noción de patrimonio común de 
la humanidad a otros supuestos específi-
cos. Los supuestos específicos que se 
analizan son el patrimonio cultural y 
natural de la humanidad (capítulo VII) 
y el régimen específico del continente 
antartico (capítulo VIII). En ambos su-
puestos, se concluye afirmando que no 
les es extrapolable la noción del patri-
monio común de la humanidad. En el 
caso del patrimonio cultural o natural 
de la humanidad, porque la proyección 
de la noción de patrimonio común de 
la humanidad a estos ámbitos responde 
más a una plasmación del interés gene-
ral de la humanidad en su protección y 
conservación, que al efectivo cumpli-
miento de los principios normativos 
que integran esta noción, desde el mo-
mento en que la práctica totalidad de 
aquellos se encuentran bajo competen-
cia estatal, faltando por lo tanto el ele-
mento esencial de la exclusión de sobe-
ranía. En el supuesto específico de la 
Antártida, por la existencia de reivindi-
caciones territoriales que atentan contra 
el principio de exclusión de la sobera-
nía, así como por la presencia de un ré-
gimen convencional particular basado 
en el uso pacífico y la cooperación 
científica, que funciona con gran efecti-
vidad desde la entrada en vigor en 1961 
del Tratado de Washington, y que ha 
sido completado posteriormente con la 
adopción de una serie de instrumentos 
internacionales de carácter convencio-
nal que respetan sus postulados básicos. 
Por otra parte, conviene resaltar la 
importancia de esta Parte tercera, en la 
que se realiza un notable análisis de los 
numerosos textos convencionales de 
ámbito mundial y regional sobre el pa-
trimonio natural y cultural, así como 
de los diversos tratados integrantes del 
denominado sistema antartico, pues am-
bos representan dos ámbitos que han si-
do bastante desatendidos por la doctri-
na española. En este sentido, el presente 
volumen colma una laguna importante 
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existente en las publicaciones científicas 
españolas, no sólo con miras a la cons-
trucción sistemática de la noción del 
patrimonio común de la humanidad, si-
no también en estos sectores más espe-
cíficos del Derecho Internacional con-
temporáneo. 
Valentín Bou 
Tullio SCOVAZZI, Tullio TREVES 
(eds.), (1992) 
World Treaties for the Protection of the 
Environment 
Preliminary edition (May, 1992) to be 
distributed at UNCED, Istituto per 
1'ambiente, Milano (Italia), 720 págs. 
El presente volumen, escrito en len-
gua inglesa, es el resultado de un pro-
yecto investigador patrocinado por el 
Instituto para el medio ambiente, insti-
tución con sede en Milán, Italia, dedica-
da a la promoción de estudios interdis-
ciplinarios sobre el medio ambiente. La 
intención con la que se realizó este li-
bro fue fundamentalmente instrumen-
tal: la de ponerlo a disposición de las 
diversas delegaciones nacionales partici-
pantes en los trabajos de la Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre el medio 
ambiente y el desarrollo (UNCED), así 
como a las diversas instituciones e indi-
viduos dedicados al estudio de temas 
medioambientales. 
El objetivo que con este libro se 
persigue es el de dar la máxima infor-
mación posible acerca de la situación 
del Derecho Internacional del medio 
ambiente en el momento de iniciarse la 
Conferencia de las Naciones Unidas so-
bre el medio ambiente y el desarrollo 
(UNCED), celebrada en Río de Janeiro, 
Brasil, en Junio de 1992. Como los edi-
tores de este libro especifican en su 
preámbulo, su finalidad no es ni la de 
informar sobre las largas y complejas 
negociaciones llevadas a cabo en la fase 
preparatoria de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el medio am-
biente y el desarrollo (UNCED), ni es-
pecular sobre los resultados de esta am-
biciosa Conferencia internacional. 
El libro se inicia con una introduc-
ción, realizada por el Catedrático de 
Derecho Internacional de la Universi-
dad de Genova (Italia), Profesor Tullio 
Scovazzi, sobre las tendencias recientes 
del Derecho Internacional del medio 
ambiente. En esta introducción se reali-
za un notable esfuerzo de actualización 
y puesta al día de este movedizo sector 
del Derecho Internacional, caracteriza-
do por su acelerada evolución, articula-
da en torno a los cuatro tópicos si-
guientes: 1. El desarrollo del Derecho 
Internacional del medio ambiente; 2. El 
Derecho Internacional del medio am-
biente: de la contaminación transfronte-
riza a los riesgos globales; 3. El Dere-
cho Internacional consuetudinario y la 
protección del medio ambiente; y 4. El 
Derecho Internacional convencional y 
la protección del medio ambiente. In-
troducción que es complementada por 
una bibliografía general sobre el Dere-
cho Internacional del medio ambien-
te, con inclusión de fuentes de cono-
cimiento tanto de carácter primarias, 
como secundarias. Esta bibliografía ge-
neral, de carácter selectiva, debe com-
pletarse con la bibliografía más específi-
ca que se proporciona en las diversas 
secciones que componen este libro. 
El libro está articulado en once sec-
ciones, en las que el desarrollo del De-
recho Internacional del medio ambien-
te, de carácter convencional, ha sido 
especialmente fructífero. Estas once sec-
ciones son las siguientes: atmósfera; cur-
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sos de agua; océanos; Antártida; espacio 
exterior; vida salvaje; desechos peligro-
sos; actividades militares; evaluación del 
impacto ambiental; preparación y asis-
tencia; responsabilidad civil. 
Cada sección está precedida de un 
estudio introductorio en el que se persi-
gue sintetizar la situación jurídica exis-
tente en una determinada materia, con 
miras a explicar qué tratados se han 
concluido, exponer sus objetivos, anali-
zar las relaciones de coordinación entre 
tratados, determinar las lagunas existen-
tes en el régimen convencional actual, 
así como identificar qué temas necesitan 
de una regulación adicional. 
Para la redacción de estos estudios 
introductorios se ha seguido un criterio 
de especialización, estando elaborado ca-
da uno de ellos por profesionales de re-
conocida competencia en la materia de 
que se trata. Así, los estudios introduc-
torios de las dos primeras secciones, at-
mósfera y cursos de agua, están redacta-
dos por el Profesor Tullio Scovazzi; el 
de la sección de los océanos, por el Pro-
fesor Tullio Treves; el de la Antártida, 
por Laura Pineschi; el del espacio exte-
rior, por Andrea Bianchi; el dedicado a 
la vida salvaje, por María Clara Maffei; 
el de desechos peligrosos, de nuevo por 
Tullio Scovazzi; el de actividades milita-
res, por Luigi Migliorino; el de evalua-
ción del impacto ambiental, otra vez por 
Laura Pineschi; el de preparación y asis-
tencia, por Nerina Boschiero y Paola 
Ivaldi; y el de responsabilidad civil, por 
Marco Frigessi di Rattalma. Cada uno de 
ellos asume la autoría no sólo del estu-
dio introductorio de cada sección, sino 
además de la bibliografía específica sobre 
la misma, a la que ya se ha hecho refe-
rencia anteriormente. 
En cada sección, tras los respectivos 
estudios introductorios, se reproducen 
los textos de los principales tratados in-
ternacionales en la materia. Ello deter-
mina que uno de los principales caracte-
res que configura la personalidad de 
este libro sea el de los criterios utiliza-
dos para la selección de los tratados in-
ternacionales compilados en este vo-
lumen. 
Como sus editores señalan en el 
preámbulo, este libro recoge únicamen-
te los tratados internacionales de ámbi-
to mundial, ya sea en atención a su ám-
bito territorial de aplicación, ya sea en 
atención al carácter universal de los ob-
jetivos que persiguen. Es decir, que con 
el deseo de no exceder de unas dimen-
siones razonables, se ha prescindido de 
incluir a los tratados de protección me-
dioambiental de ámbito regional o local, 
pese a que en numerosas ocasiones con-
creten o desarrollen objetivos genéricos 
contenidos en los tratados de ámbito 
mundial. Sin embargo, con carácter ex-
cepcional sí se ha incluido algún tratado 
internacional de ámbito regional, como 
el Protocolo al Tratado Antartico sobre 
protección del medio ambiente, ya sea 
por su carácter globalizante, ya sea por 
la influencia de la región geográfica de 
que se trate en la protección universal 
del medio ambiente. No obstante, y pe-
se a que en los estudios introductorios 
de cada sección se haga la conveniente 
mención de los pertinentes tratados in-
ternacionales de carácter regional o lo-
cal, sería deseable que se hubiera incluí-
do un listado exhaustivo de estos 
instrumentos internacionales. 
Complementando este criterio espa-
cial de selección, y debido a la flexibili-
dad que impone una materia tan com-
pleja como el Derecho Internacional 
del medio ambiente, por razón de la 
materia se han incluido tratados relati-
vos a espacios concretos (p. ej. atmósfe-
ra, zonas húmedas) o a especies determi-
nadas (p. ej. aves); otros se refieren a 
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determinadas actividades que pueden 
amenazar al medio ambiente (p. ej. ex-
plosiones nucleares, comercio de espe-
cies en peligro de extinción); otros tra-
tan de organizar la cooperación 
internacional frente a los accidentes me-
dioambientales y sus consecuencias (p. 
ej. respuesta a la contaminación por hi-
drocarburos, compensación por los da-
ños causados); ot ros aspiran a ser 
convenios-marco que codifican una ma-
teria de forma sistemática, permitiendo 
regulaciones más concretas de aspectos 
determinados (p. ej. el Convenio de las 
Naciones Unidas sobre el derecho del 
mar, en relación con los convenios pre-
vios sobre contaminación procedente 
de buques o por vertimiento). 
Dada la amplitud de la materia, y 
de nuevo en aras a no exceder de unas 
dimensiones razonables, no es de extra-
ñar que en ocasiones el texto de los tra-
tados se haya reproducido íntegramen-
te, mientras que en otros casos se haya 
impuesto una selección de las disposi-
ciones pertinentes en los casos en que 
no sean tratados dedicados específica-
mente a la protección medioambiental. 
Por las mismas razones, se han suprimi-
do, aunque se incluye una escueta men-
ción, los anexos de naturaleza técnica 
que, en abundantes ocasiones, acompa-
ñan a esta clase de tratados internacio-
nales. 
Con estos criterios, en la sección 
dedicada a la atmósfera se han incluido 
los siguientes tratados: Convenio sobre 
la contaminación transfronteriza a larga 
distancia (Ginebra, 13 de noviembre de 
1979) y sus tres Protocolos sobre finan-
ciación a largo plazo del programa con-
certado de seguimiento y de evaluación 
del transporte a gran distancia de los 
contaminantes atmosféricos en Europa 
(EMEP) (Ginebra, 28 de septiembre de 
1984); sobre la reducción de las emisio-
nes de sulfuros o de sus flujos transfron-
terizos (Helsinki, 8 de julio de 1985); y 
sobre el control de las emisiones de óxi-
dos de nitrógeno o de sus flujos trans-
fronterizos (Sofía, 31 de octubre de 
1988); Convenio para la protección de la 
capa de ozono (Viena, 22 de marzo de 
1985), junto con el Protocolo sobre las 
sustancias que agotan la capa de ozono 
(Montreal, 16 de septiembre de 1987) y 
los Ajustes y enmiendas al Protocolo de 
Montreal (Londres, 29 de junio de 
1990). 
Sobre los cursos de agua, únicamen-
te se reproduce el Convenio para la 
protección y utilización de los cursos 
de agua transfronterizos y de los lagos 
internacionales (Helsinki, 17 de marzo 
de 1992). 
En la sección de los océanos, se re-
producen el Convenio sobre el alta mar 
(Ginebra, 29 de abril de 1958); el Con-
venio para la prevención de la contami-
nación marina por vertimiento de dese-
chos y otras materias (Londres, Méjico 
D. F., Moscú, Washington, 29 de di-
ciembre de 1972), junto con las En-
miendas al Convenio para la preven-
ción de la contaminación marina por 
vertimiento de desechos y otras mate-
rias sobre el arreglo de controversias 
(Londres, 12 de octubre de 1978); el 
Convenio internacional para la preven-
ción de la contaminación procedente de 
buques, modificado por el Protocolo de 
1978 (Londres, 2 de noviembre de 
1973/17 de febrero de 1978); y el Con-
venio de las Naciones Unidas sobre el 
derecho del mar (Bahía Montego, 10 de 
diciembre de 1982). 
En la sección relativa a la Antártida 
está reproducido el Protocolo al Trata-
do Antar t ico sobre protección me-
dioambiental (Madrid, 4 de octubre de 
1991), con sus cinco anexos relativos a 
la evaluación del impacto sobre el me-
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dio ambiente; conservación de la fauna 
y flora antarticas; eliminación y trata-
miento de desechos; prevención de la 
contaminación marina; y protección y 
administración de áreas. 
En la sección dedicada al espacio ex-
terior, se incluye el Acuerdo que debe 
regir las actividades de los Estados en la 
luna y otros cuerpos celestes (Nueva 
York, 18 de diciembre de 1979). 
La sección dedicada a la vida salvaje 
incluye los siguientes convenios: Conve-
nio internacional para la protección de 
las aves (París, 18 de octubre de 1950); 
el Convenio relativo a los humedales de 
importancia internacional especialmente 
como habitats de aves acuáticas (Ramsar, 
2 de febrero de 1971) y su Protocolo de 
Enmienda (París, 3 de diciembre de 
1982); el Convenio sobre la protección 
del patrimonio mundial, cultural y na-
tural (París, 23 de noviembre de 1972); 
el Convenio sobre el comercio interna-
cional de especies amenazadas de fauna 
y flora silvestres (Washington, 3 de mar-
zo de 1973); y el Convenio sobre la con-
servación de las especies migratorias de 
animales silvestres (Bonn, 23 de junio de 
1979). 
La sección sobre los desechos peligro-
sos incluye únicamente el Convenio so-
bre el control de los movimientos trans-
fronterizos de desechos peligrosos y su 
eliminación (Basilea, 22 de marzo de 
1989). 
En la sección dedicada a las activi-
dades militares se reproduce el texto del 
Convenio sobre la prohibición de utili-
zar técnicas de modificación ambiental 
con fines militares u otros fines hostiles 
(Ginebra, 18 de mayo de 1977). 
La sección dedicada a la evaluación 
del impacto ambiental contiene el Con-
venio sobre evaluación del impacto am-
biental en un contexto transfronterizo 
(Espoo, 25 de febrero de 1991). 
En la sección relativa a preparación 
y asistencia se reproducen los textos de 
los siguientes convenios: Convenio sobre 
la intervención en alta mar en caso de 
accidentes que causen o que puedan cau-
sar contaminación por hidrocarburos 
(Bruselas, 29 de noviembre de 1969) y su 
Protocolo sobre intervención en alta mar 
en casos de contaminación por sustancias 
distintas de hidrocarburos (Londres, 2 de 
noviembre de 1973); Convenio sobre no-
tificación inmediata de un accidente nu-
clear (Viena, 26 de septiembre de 1986); 
Convenio sobre asistencia en caso de ac-
cidente nuclear o emergencia radiológi-
ca (Viena, 26 de septiembre de 1986); 
Convenio internacional sobre coopera-
ción, preparación y lucha contra la con-
taminación por hidrocarburos (Londres, 
30 de noviembre de 1990); Convenio so-
bre los efectos transfronterizos de los ac-
cidentes industriales (Helsinki, 17 de 
marzo de 1992). 
En la sección titulada responsabilidad 
civil, los textos de los convenios repro-
ducidos son los siguientes: Convenio so-
bre responsabilidad civil por daños cau-
sados por la contaminación de las aguas 
del mar por hidrocarburos (Bruselas, 29 
de noviembre de 1969) y sus dos Proto-
colos (Londres, 19 de noviembre de 
1976/25 de mayo de 1984); Convenio de 
constitución de un Fondo Internacional 
de indemnización de daños causados por 
la contaminación de hidrocarburos (Bru-
selas, 18 de diciembre de 1971) y sus dos 
Protocolos (Londres, 19 de noviembre de 
1976/25 de mayo de 1984). 
Como elemento extremadamente útil 
de este libro debe destacarse que a con-
tinuación del texto de cada convenio in-
ternacional se han incluido unas tablas 
de los Estados Partes Contratantes de ca-
da convenio, indicando la forma de la 
manifestación del consentimiento estatal 
en obligarse por el tratado de que se tra-
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te y la fecha del depósito del instru-
mento pertinente. Añadiéndose ademas 
el texto de las reservas y demás declara-
ciones formuladas por los Estados que 
tengan una incidencia directa en temas 
medioambientales. 
En definitiva, este libro es uno de 
los instrumentos más excelentes para el 
conocimiento del Derecho Internacio-
nal convencional del medio ambiente. 
Pese a que algunos de sus puntos sean 
criticables, como los criterios seguidos 
para dividir el libro en secciones (p. ej. 
los convenios sobre contaminación ma-
rina por hidrocarburos están repartidos 
en tres secciones, océanos, preparación 
y asistencia, responsabilidad civil) o la 
omisión de algunos convenios (los tra-
tados internacionales incluidos en la 
sección relativa a la responsabilidad ci-
vil tratan exclusivamente de la respon-
sabilidad civil por la contaminación ma-
rina por hidrocarburos, faltando los 
convenios relativos a la responsabilidad 
civil por contaminación derivada de la 
utilización de la energía nuclear), tales 
observaciones no dejan de ser de tono 
menor. Probablemente, el mayor in-
conveniente que presenta un libro de 
estas características deriva del hecho de 
que, pese a su alto grado de exhaustivi-
dad en la información que proporciona, 
el veloz grado de evolución del Dere-
cho Internacional convencional del me-
dio ambiente quizás hubiera hecho más 
aconsejable su publicación en un volu-
men de hojas intercambiables. 
Valentín Bou Franch 
Bartram S. B R O W N 
The United States and the international 
World Bank. Issues of international law 
and policy 
A publication of the graduate institute 
of international studies. Geneva. Kegan 
Paul International. London. England. 
1992. 295 págs. 
La distribución no uniforme del po-
der económico entre las naciones del 
mundo y el uso de este poder como 
«arma» en las relaciones entre los esta-
dos, constituyen dos factores de la vida 
cotidiana del mundo de hoy. 
Estudios precedentes han considera-
do que el derecho de los Estados a apli-
car presiones económicas debía ser re-
gulado y restringido por el Derecho 
Internacional. 
Una tesis anterior al libro que aquí 
analizamos ya planteaba que la norma-
tiva internacional debería fijar restric-
ciones al uso del poder de voto dentro 
del Banco Mundial, con fines coerciti-
vos. Es decir, que no se emplee el voto 
con el objetivo de perseguir intereses 
políticos propios. 
Estas restricciones que se pide son 
consecuencia del fenómeno más amplio 
de politización en el conjunto de las 
agencias especializadas de las Naciones 
Unidas. 
Por todo esto, Bartram Brown se-
ñala la oportunidad de estudiar este 
problema como fenómeno legal. La po-
litización afecta al mismo orden consti-
tuyente del Banco y se ve como lo que 
en realidad es, un fenómeno de natura-
leza política que está reclamando trata-
miento legal. 
Existen dificultades para determinar 
si se ha incurrido en politizaciones lega-
les y significativas. El autor de este li-
bro sostiene que, en ciertos casos, la po-
litización se ha llevado a cabo. Más 
específicamente concluye que la legisla-
ción americana relacionada con el Ban-
co Mundial, ha comprometido el ca-
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rácter independiente e mtwmaxássisiai: ¿fc 
esta institución, politizándola est exceso. 
Pasa Bartram Brown, profesor en> la 
Escuela Superior de leyes, ea Chicagpi, es-
ta politización constituye una seria ame-
naza para la efectividad de las agencias 
especializada» de las Naciones: Unidas, 
Entiende que un examen; de la situación 
en este contexto específico* el del Banco 
Mundial, puede contribuir a un mejor 
entendimiento de la situación general. 
En el libro se realiza un detallado 
análisis de las normas decisorias que go-
biernan el Banco Mundial y como se uti-
lizan por los representantes de lias paí-
ses miembros, para sus propósi tos 
políticos. Varios son los argumentos que 
se exponen para sostener que si este «po-
der electoral» se utiliza* para conseguir 
objetivo* políticos, propias, se está, transs-
grediendo, los compromisos, de- Los 
EE.UU. con el Banco. 
El autor pretende a través de su úv 
vestigación responder- a una importante, 
y aún ineontestadáy pregunta* em el cam-
po del' Deredás» Jatemjadsmselt: safeer eó> 
mo es la tipificación: legal de este fenó> 
meno de politización en lias agencias-
especializadas dé he. Naciones Unidias; 
¿pueden existir otro» motiwos légales faeai 
oponerse a esta politización?: 
Aún cuando este' trabajo» estái tealfc-
zado sobre el Banco Mundial,, no pre-
tende ser unai crítica hacia, esta institu-
ción o hacia sus gestores. ET núcleo del' 
análisis se apoya sobre las decisiones, 
ejecutadas por los represeimautes, lbs 
cuales forman parte de los acuerdos de 
cooperación dentro del Banco-;; y en 
particular sobre ciertas políticas dé. lbs 
EE.UU. comeo: miensÉnos actiroas dentro) 
de esta entidad. De acuerdo com esto y la 
cuestión dé' si instituciones financieras 
internacionales como el Banco» Mkn~ 
dial, deberían) ajustarse a fes resoftio®»-
nes de- lat Asanifofe» de- las Naciones 
Unidas- referentes- a. la suspensión de 
préstamos a determinados países (como 
por ejemplo- Sudáfrica), no es de princi-
pal importancia. Sin embargo, la posi-
ble relación; de dichas resoluciones con 
las decisiones votadas por los miembros 
del' Banco, son breve mente consideradas 
en el capítulo IV. 
Bartram Brown trata con detalle el 
concepto de politización. Ha realizado 
un esfuerzo para distinguir entre el em-
pleo del término como parte de un con-
flicto político y la díefmición más preci-
sa, que debe dámele en¡ el' campoi legal. 
En el capituló III se introducen va-
rios elementos que contribuyen a la 
"coerción económica' en las relaciones in-
ternacionafev empezando por los acto-
res, los meEadbs,. lbs objetivos y las con-
diciones que hacen posible la misma. 
El principio de no. intervención, y 
otras reglas légales internacionales,, refe-
ridas a l!a coerción económica fuera del 
contexto de las oüganÍ2aciones de ayuda 
multilaterales- sons,, algunos de líos temas 
del capitulo., siguiente. 
Por otra, pacte se estudian lbs pro-
blemas específicamente legales, planteados 
por el vjotac politizado dentro del Banco 
Mundial. Bartram Brown plantea Ib cues-
tión] de si puede- espesarse de la ley in-
ternacional' que fije los límites- sobre- el 
uso del voto por los. núem¡l¡»to& dé los 
distintos estados en el1 Barreo. También, 
hay uro análisis dfel! régime» legal' inter-
no en la Carta del Banco y un estudio 
detallado del' significado DEL' Art . IV, 
apartado 10 de dicha Carta: conocido, co-
mo «prohibición dé: actividad política». 
En eli capítulo VT se estudian; diíeren-
tes casos, con lia» correspondientes deci-
siones adoptadas, por eli Banco, lb; que 
permite conocer lbs. distintas medidas 
adoptadas por lbs miembros dé esta ins-
tkajxnbmv e- iiiowpretar su; actividad! polí-
tica. A Ib largo- dé los años han existido 
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varios intentos de bloquear préstamos 
del Banco a un país u otro por distintas 
razones políticas. Pero el Banco, como 
institución, se ha resistido constante-
mente a ese tipo de presiones, con ma-
yor o menor éxito. 
El capítulo VII y las tablas incluidas 
en los Anexos intentan dar a conocer, 
de forma sistemática, varias normas le-
gales del sistema norteamericano que 
pueden presentar riesgo de 'politizar' 
las decisiones del Banco. 
Después de exponer una tipología 
de la legislación norteamericana concer-
niente al Banco Mundial, examina la le-
galidad de ésta. 
En las conclusiones generales, des-
pués de algunos comentarios sobre la 
naturaleza del 'fenómeno de politiza-
ción', el autor formula un modelo legal 
aplicable a la formulación de votos que 
puede ser utilizada para conseguir el 
consenso entre los miembros del 
Banco. 
En este capítulo Bartram Brown es-
tudia algunos de los obstáculos que im-
piden el desarrollo de medidas legales 
efectivas y de los mecanismos capaces 
de limitar la politización del Banco. 
A pesar de que la literatura existen-
te sobre el problema de la 'coerción 
económica' es extensa, muy pocos han 
escrito sobre el Banco Mundial y su po-
der coercitivo como un instrumento al 
servicio de intereses políticos. Por esto, 
es indudable el valor práctico de esta 
obra, teniendo en cuenta la orientación 
actual del panorama económico mun-
dial. Es, en síntesis, un libro recomen-
dable para todo estudioso del campo de 
la cooperación económica interna-
cional. 
Marcela Pizarro 
Maria Teresa LA PORTE 
La Política Europea del Régimen de 
Franco 1957-1962 
EUNSA, Pamplona 1993, 476 págs. 
La Colección Ciencias de la Infor-
mación de la Editorial de la Universi-
dad de Navarra acaba de publicar la 
obra de María Teresa La Porte «La Po-
lítica Europea del Régimen de Franco 
1957-1962». 
El estudio consta de 476 páginas, lo 
que da idea de lo concienzudo y riguro-
so que es. Apoyado en una amplia y es-
pecializada bibliografía y contando en-
tre sus fuentes con valiosos testimonios 
personales, fruto de laboriosas entrevis-
tas y del acceso que ha tenido la autora 
a archivos y documentos privados, el 
texto de esta obra constituye una apor-
tación de primer rango al conocimiento 
de una etapa clave del franquismo. 
El 9 de febrero de 1962 España soli-
citó su asociación a la Comunidad 
Europea, iniciándose una situación de 
curiosos contactos, avances y retrocesos 
que evidenciaron el contraste entre el 
régimen autoritario imperante en el 
país y la posición de los partidos demo-
cráticos que gobernaban en los Estados 
miembros de la CEE. 
Esta tensión internacional se reflejó 
en la política interior española y fue un 
factor clave en la actitud de las distintas 
familias o grupos del propio régimen y 
de los sectores de oposición, interior y 
exterior. 
Esta estrategia de acercamiento a 
Europa produjo importantes controver-
sias, aunque no todas afloraron en su 
día en España y afectó a las distintas 
corrientes que animaban el régimen. 
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La incipiente oposición democrática 
utilizó el sentimiento europeista y la 
necesidad de reformas económicas para 
fomentar vías de renovación y cambio 
que liberalizasen la situación española 
desde dentro, pero la represión que si-
guió al congreso organizado en Munich 
por el Movimiento Europeo, expresó la 
resistencia del franquismo a introducir 
cambios sustanciales. 
El estudio de María Teresa La Por-
te, muestra también los planteamientos 
que el hecho genera en los países de la 
CEE y como nacen cuestiones que en 
parte todavía perviven. 
El libro sirve también para exponer 
los cambios que se dan en España, tan-
to en el bienio previo a la estabilización 
(1957-1959) como las repercusiones so-
ciales y políticas de las nuevas medidas 
económicas (1960-1962). 
Se trata de un trabajo muy docu-
mentado, estructurado, fiel y objetivo, 
que evidencia la situación interior y el 
contexto internacional del momento, 
con sus interacciones. 
La autora es Doctora en Ciencias 
de la Información y profesora de Rela-
ciones Internacionales en Navarra. Ha 
sido Research Scholar del Departamento 
de Relaciones Internacionales de la Lon-
don School of Economics and Political 
Sciences y se encuentra como Visiting 
Professor en el Center of International 
Affairs de Harvard. 
Pedro Lozano Bartolozzi 
B U R C H A R D T LOBER y el doctor 
WITOLD PEUSTER 
Aktueles Spanisches Handelsund wirt-
schaftsrecht (Derecho mercantil y econó-
mico español actual). 
Edition fur internationale Wirtschaft y 
Carl Heymanns Verlag K.G. Frank-
fur/Konl, Berlín, Bonn y Munchen, 
1991. 61 págs. 
Esta es la primera obra en alemán, 
por lo menos que yo conozca, que ha 
conseguido reunir en un solo tomo un 
elenco de distinguidas figuras alemanas 
y españolas del foro y del mundo uni-
versitario, para que desarrollen diversos 
temas de candente actualidad sobre De-
recho Mercantil español sin perjuicio 
de que se abarquen también otros as-
pectos, como un un conciso y sistemáti-
co estudio sobre el Derecho Internacio-
nal Pr ivado español con el que el 
doctor Peuster abre el libro y que sirve 
de excelente introducción para cual-
quier extranjero que quiera adentrarse a 
conocer con detalle materias específicas 
del campo jurídico-mercantil español. 
A lo largo de treinta y cinco apor-
taciones se exponen los aspectos re-
levantes y actualizados a la luz de la re-
ciente, abundante y vertiginosa evolu-
ción del Derecho de empresa español, 
en sus diferentes formas, individual y 
societaria, dedicándose también aten-
ción al Derecho del Trabajo, a las su-
cursales de Sociedades extranjeras, al 
Registro Mercantil, a los auxiliares de 
las empresas (comisionistas, represen-
tantes de comercio y agentes mediado-
res del comercio). 
En el ámbito de la contratación 
mercantil se contienen trabajos referi-
dos al contrato entre ausentes, de máxi-
mo interés en nuestro mundo de cre-
cientes intercambios internacionales, a 
las condiciones generales de contrata-
ción y a figuras especiales de contratos 
mercantiles, como el de compraventa 
en general, la transmisión de empresas 
y los de cooperación y unión de empre-
sas, el de transporte, el de arrendamien-
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to financiero, el de franquicia, los de 
préstamo y los de garantía, así como 
los de transferencia de tecnología. 
El cheque, la letra de cambio, las 
deudas en moneda extranjera, la respon-
sabilidad civil del fabricante, el Derecho 
Arancelario, el de la Competencia de 
Marcas y el Concursal, tienen dedicados 
capítulos por separdo, al igual que el ar-
bitraje comercial. 
Tres anexos informan al lector so-
bre los Convenios Internacionales en 
materia mercantil de los que España y 
Alemania son parte, al igual que sobre 
la bibliografía jurídica alemana relativa 
al Derecho Mercantil español y ofrecen 
una orientación sobre la bibliografía es-
pañola jurídico-mercantil. 
Una lista en alemán de las normas 
reguladoras españolas, comunitarias e 
internacionales, ordenadas cronológica-
mente, sobre los temas referidos en el 
libro y un índice analítico cierran el li-
bro que reseño. 
El libro y sus autores merecen ma-
yor atención de la que se les puede dar 
en estas breves líneas de presentación. 
No cabe duda que los coordinadores se 
han quemado las cejas en múltiples ho-
ras de intenso trabajo, en su labor de 
concepción, de redacción de los temas 
que ellos exponen pues tanto el doctor 
Lober como el doctor Peuster son al 
mismo tiempo que coordinadores, auto-
res de diversos temas de esta obra, de 
las traducciones al alemán que el doctor 
Peuster ha efectuado de algunos de los 
capítulos escritos por autores españoles, 
asi como aunando e uniformando crite-
rios. 
Pero el éxito ha coronado su esfuer-
zo. Un esfuerzo que es culminación de 
una labor iniciada hace muchos años 
cuando los doctores Lober, Peuster y 
Reichmann pusieron en marcha la pues-
ta al día de la traducción al alemán del 
Código de Comercio español, que con 
minuciosidad y acierto efectuó el doc-
tor Peuster y fue publicada en 1984. 
Creo que esta obra supone un hito 
en la bibliografía jurídica hispano-
alemana y en la cooperación entre juris-
tas de ambos países. Gracias a esta coo-
peración y a la iniciativa de los coordi-
nadores el público alemán dispone de 
una obra que le servirá de guía y norte 
sobre el Derecho Mercantil español de 
nuestros días. 
Confiamos que esta iniciativa no se 
quede aislada y que pronto se siga la 
pauta marcada por este libro de manera 
que en la bibliografía jurídica hispano-
alemana se pueda contar con una serie 
de obras que cada una de las ramas del 
Derecho sigan el ejemplo que constitu-
ye esta obra. 
Juan Luis Cervera 
Romualdo BERMEJO G A R C Í A 
El marco jurídico internacional en mate-
ria de uso de la fuerza: ambigüedades y 
límites 
Cívitas, Madrid 1993, 422 págs. 
La presente monografía del profesor 
Bermejo constituye un esfuerzo de ac-
tualización importante de uno de los te-
mas más clásicos del Derecho Interna-
cional Público; el del uso de la fuerza 
en las relaciones internacionales. Apo-
yándose en una documentación exhaus-
tiva (tratados internacionales, jurispru-
dencia, práctica de los estados, trabajos 
de codificación, doctrina) se estudian 
con rigor y precisión todos los temas 
que componen la reglamentación inter-
nacional del uso de la fuerza. Por ello, 
y al tratar además esta materia con una 
sólida argumentación jurídica, las con-
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clusiones que obtiene su autor pueden 
no ser siempre compartidas, pero en to-
do caso no deben ser ignoradas. 
A lo largo de este trabajo, es plena-
mente constatable el largo camino reco-
rrido por la sociedad internacional para 
establecer la prohibición del uso de la 
fuerza por los Estados en sus relaciones 
internacionales. Pero también se deja 
detallada constancia de que esta regla ha 
sido ampliamente violada, así como de 
que, en opinión del autor, han surgido 
nuevas excepciones a la prohibición, 
inicialmente no previstas en la Carta de 
las Naciones Unidas. En este contexto, 
sólo el buen funcionamiento de los me-
canismos de seguridad colectiva hubie-
ran podido impedir esta cruda realidad. 
De todos es conocido, sin embargo, el 
fracaso histórico del Consejo de Seguri-
dad en la consecución de su misión. 
Estas premisas plantean necesaria-
mente el inquietante interrogante de sí, 
para asegurar el mantenimiento de la 
paz y de la seguridad internacionales, 
bastaría con subsanar estas imperfeccio-
nes de los mecanismos de seguridad co-
lectiva. A este respecto, las conclusiones 
del autor no son demasiado optimistas, 
pues como literalmente afirma, «uno 
tiene la impresión de que el marco jurí-
dico anusiano relativo al uso de la fuer-
za no es el más adecuado a la nueva si-
tuación internacional. A los problemas 
de interpretación que conllevan en esta 
materia las disposiciones esenciales de la 
Carta de las Naciones Unidas (artículos 
24 y 51) se han añadido otros que han 
echado sus raíces en la nueva sociedad 
internacional, sin que se les haya dado 
una respuesta jurídica clara y satisfacto-
ria. La cuestión del terrorismo interna-
cional, así como determinados casos de 
agresión indirecta son dignos de men-
ción, aunque no los únicos, ya que la 
protección de los nacionales en el ex-
tranjero y las denominadas intervencio-
nes humanitarias son objeto (...) de 
grandes debates. Uno tiene la impresión 
de que se tiene miedo a coger el toro 
por los cuernos y decir las cosas tal y 
como son en la realidad internacio-
nal...» (pp. 408-409). 
Sin querer adelantar las conclusio-
nes alcanzadas en esta monografía, cabe 
señalar que, aunque el libro está formal-
mente estructurado en cinco capítulos, 
son claramente distinguibles en el mis-
mo las tres siguientes partes: una prime-
ra parte dedicada al estudio del uso de 
la fuerza en el Derecho Internacional, 
realizado desde una perspectiva históri-
ca (capítulos I y II); la segunda parte 
(capítulos III y IV) constituye un aná-
lisis, escrito igualmente en clave históri-
ca, de la legítima defensa en el Derecho 
Internacional; finalmente, la parte terce-
ra (capítulo V), sin ningún tipo de du-
das la más controvertida de la presente 
monografía, está dedicada al examen de 
otras excepciones a la prohibición gene-
ral del uso de la fuerza, no recogidas 
explícitamente en la Carta de las Nacio-
nes Unidas. 
El capítulo I, titulado Uso de la 
fuerza y Derecho Internacional hasta 
1945, constituye un estudio minucioso 
de la evolución de la normativa interna-
cional acerca del uso de la fuerza en las 
relaciones internacionales hasta el mo-
mento en que nace el Derecho Interna-
cional contemporáneo con la redacción 
de la Carta de las Naciones Unidas. 
Aunque se realiza un somero examen 
de esta materia en el Derecho Interna-
cional clásico, concluyendo que en esta 
etapa «la guerra era considerada por los 
Estados como un medio para la solu-
ción de sus controversias y constituía 
un mecanismo de sanción en un orden 
jurídico, como era y es el internacional, 
desprovisto de un sistema de coerción 
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que caracteriza a los órdenes jurídicos 
internos» (p. 25), lo realmente merito-
rio de este capítulo es el análisis siste-
mático de los diversos convenios que, 
en los inicios del siglo XX, trataron de 
limitar la discrecionalidad soberana de 
los Estados en esta materia. Así, son es-
tudiados diversos convenios bilaterales 
y multilaterales que, desde la Conven-
ción Drago-Porter de 18 de octubre de 
1907 sobre limitación del empleo de la 
fuerza para el cobro de las deudas con-
tractuales hasta el Tratado general de 
renuncia a la guerra (París, 27 de agosto 
de 1928), también conocido como Pac-
to Briand-Kellogg, y sus repercusiones 
posteriores, llevan al autor a afirmar 
que «hacia el año 1939 se había desarro-
llado (ya) una norma consuetudinaria 
relativa a la renuncia a la guerra» (p. 
55). 
El capítulo II, titulado Uso de la 
fuerza y Derecho Internacional contem-
poráneo; la Carta de las Naciones Uni-
das, está articulado en torno a dos ideas 
eje; la exegesis bastante crítica del párra-
fo 4 del artículo 2 de la Carta de San 
Francisco, poniéndose especial énfasis 
en recalcar las ambigüedades y límites 
de este precepto, así como las interpre-
taciones divergentes que del mismo se 
han formulado en la práctica y por la 
doctrina internacionalista; y la conside-
ración, en segundo lugar, del contenido 
de esta disposición como norma con-
suetudinaria internacional, especialmen-
te a partir de la Sentencia de la Corte 
Internacional de Justicia en el Asunto 
de las actividades militares y paramilita-
res en y en contra Nicaragua. Termina 
este capítulo con unas reflexiones sobre 
la consideración del art. 24 de la Carta 
como ejemplo de una norma imperati-
va del Derecho Internacional general 
(ius cogens), en las que tras analizar la 
práctica de los Estados, las considera-
ciones de la Comisión de Derecho In-
ternacional, de la doctrina y de la ju-
risprudencia internacional, concluye 
afirmando, quizás con un enfoque más 
pragmático que pesimista, que «es difí-
cil pretender que la norma que prohibe 
el uso de la fuerza sea de ius cogens, 
cuando los mismo Estados que le con-
ceden esta naturaleza, no dudan en vio-
larla impunemente cuando lo conside-
ran oportuno» (pp. 161-162). 
Los capítulos III y IV, dedicados 
ambos al estudio de la legítima defensa, 
siguen formalmente la misma técnica 
estructural establecida en los capítulos 
anteriores. Así, mientras que el capítulo 
III está dedicado al estudio de la natura-
leza, contenido, condiciones y límites 
de la legítima defensa en su evolución 
desde el Derecho Internacional clásico 
hasta los albores de la Segunda Guerra 
Mundial, el capítulo IV hace lo propio 
a partir de la adopción de la Carta de 
las Naciones Unidas. 
En este último capítulo, tras un 
análisis, nuevamente exhaustivo y críti-
co, del artículo 51 de la Carta, afirma 
que el desfallecimiento del sistema de 
seguridad colectiva ha ampliado consi-
derablemente al ámbito de la legítima 
defensa, sin modificar sin embargo sus 
caracteres jurídicos. De este capítulo, 
merecen destacarse las opiniones del 
autor en dos temas tan controvertidos 
como son las agresiones indirectas y la 
posibilidad de que se produzcan supues-
tos de legítima defensa preventiva. So-
bre el primer aspecto, tras un detallado 
análisis de la doctrina, de la práctica es-
tatal y de la jurisprudencia internacio-
nal, el autor expresa su convencimien-
to, no exento de polemicidad, de que 
caso de agresión indirecta cabe el dere-
cho de legítima defensa, mostrándose 
especialmente critico con el pronuncia-
miento de la Corte a este respecto en el 
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asunto de Nicaragua, «ya que no es co-
herente sostener que la prohibición del 
recurso al uso de la fuerza es una nor-
ma esencial, incluso imperativa, y por el 
otro decir que si la violación de esta nor-
ma es de un alcance menor no hay ca-
bida para la legítima defensa. El trabajo 
de la Corte puede equipararse sin lugar 
a dudas al de Penélope» (p. 293). Respec-
to de la segunda cuestión mantiene igual-
mente una postura tajante, al señalar que 
«en nuestra opinión, siempre que el pe-
ligro sea lo suficientemente grave, es de-
cir siempre que haya una necesidad in-
mediata y siempre que se respete el 
principio de proporcionalidad, el Dere-
cho internacional no puede prohibir la 
legítima defensa preventiva» (p. 311). 
La parte final de esta monografía, 
su capítulo V, plantea el espinoso inte-
rrogante de si en el Derecho Internacio-
nal contemporáneo existen otros usos 
justificativos del recurso al uso de la 
fuerza, no contemplados en la Carta de 
las Naciones Unidas. En el primer su-
puesto analizado, el del uso de la fuerza 
al servicio de la descolonización, se sos-
tiene que hoy día se ha reconocido ya 
umversalmente la legitimidad del uso de 
la fuerza armada por un pueblo colo-
nial en ejercicio de su derecho a la 
autoderminación (p. 355). Incluso se 
considera que para que el pueblo some-
tido a dominación colonial pueda usar 
la fuerza en ejercicio de su derecho a la 
autodeterminación no es necesario que 
la potencia colonial reprima por la fuer-
za tal derecho, sino que basta con que 
dicha potencia colonial impida de cual-
quier forma que sea el ejercicio de ese 
derecho. Cuestión distinta es que se re-
chaza sin embargo la existencia de una 
norma de Derecho internacional públi-
co que permita un derecho de interven-
ción en apoyo de la oposición interna 
de otro Estado. 
Sobre la protección de los naciona-
les en el extranjero, se mantiene que el 
uso de la fuerza para este fin ha existi-
do tanto antes (para la defensa de la 
propiedad y de la vida de los nacionales 
en el extranjero) como después (única-
mente en el supuesto de defensa de la 
vida) de la adopción de la Carta de las 
Naciones Unidas. El estudio de la prác-
tica internacional le lleva a afirmar que, 
ya se invoque la legítima defensa, un 
derecho consuetudinario de interven-
ción o al estado de necesidad, el uso de 
la fuerza en estos casos se configura no 
sólo como un derecho, sino también 
como un deber de los Estados, sin que 
el art. 2.4 de la Carta constituya un im-
pedimento para considerar lícitas tales 
intervenciones, siempre que se efectúen 
respetando los criterios de necesidad y 
proporcionalidad (pp. 388-389). 
Finalmente, la intervención huma-
nitaria es el último de los supuestos 
analizados que constituye un uso justifi-
cativo del recurso a la fuerza. Sobre es-
ta figura, se mantiene que no resultaría 
exagerado considerarla como integrante 
del Derecho internacional consuetudi-
nario con anterioridad a la adopción de 
la Carta de las Naciones Unidas (p. 
394). Con posterioridad a la misma, el 
fracaso del mecanismo de seguridad co-
lectiva previsto en la Carta de las Na-
ciones Unidas permite en su opinión 
configurarla igualmente como un 
derecho-deber, fundamentado en que la 
protección de los derechos y deberes 
del individuo no es un objetivo de las 
Naciones Unidas menos esencial al del 
mantenimiento de la paz y de la seguri-
dad internacionales (p. 400). No obstan-
te, señala que no toda intervención hu-
manitaria está permitida por el Derecho 
internacional, sino únicamente aquéllas 
que siguen unos criterios y límites, en-
tre los que subraya los siguientes: exis-
407 
RECENSIONES 
tencia de una violación grave de los de-
rechos humanos fundamentales; situa-
ción de urgencia y necesidad de actuar; 
agotamiento de otros medios de protec-
ción sin que se haya conseguido salva-
guardar esos derechos humanos; pro-
porcionalidad entre el uso de la fuerza 
y los objetivos perseguidos; carácter li-
mitado de la operación en el tiempo y 
en el espacio; e informe inmediato de la 
intervención al Consejo de Seguridad y, 
si se da el caso, al organismo regional 
pertinente (pp. 401-402). 
Sobre el estudio de esta última figu-
ra, llama sobremanera la atención que, 
en contraposición con el resto de esta 
monografía, en la que cuando se estudia 
la práctica internacional se hace con ca-
rácter bastante exhaustivo, no se con-
tenga referencia alguna a acontecimien-
tos recientes (intervención en el norte 
de Iraq para proteger a la población 
kurda, conflicto de Somalia o de la an-
tigua Yugoeslavia) en los que se ha in-
vocado la intervención humanitaria co-
mo uso justificativo de la fuerza armada 
en las relaciones internacionales. Omi-
siones que tienen su explicación. La 
presente monografía, que ha emergido 
al mercado a comienzos de 1993, es la 
transcripción literal del segundo ejerci-
cio que el Doctor Romualdo Bermejo 
García presentó en su oposición a la 
Cátedra de Derecho Internacional Pú-
blico y de Relaciones Internacionales de 
la Universidad de León, el 15 de enero 
de 1991, es decir, dos días antes de la li-
beración de Kuwait por las tropas alia-
das. Que la práctica internacional poste-
rior corrobore sus opiniones sobre la 
intervención humanitaria, no deja de 
ser, igualmente, un mérito reseñable. 
Valentín Bou Franch 
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